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“Señor, si quieres,
puedes curarme”

No lo dudes: el corazón ha sido
creado para amar. Metamos,
pues, a Nuestro Señor Jesucristo
en todos los amores nuestros. Si
no, el corazón vacío se venga, y
se llena de las bajezas más
despreciables. (Surco, 800)

8 de abril

¿Cómo dirigirnos a Él, cómo hablarle,
cómo comportarse? No se compone
de normas rígidas la vida cristiana,
porque el Espíritu Santo no guía a las
almas en masa, sino que, en cada



una, infunde aquellos propósitos,
inspiraciones y afectos que le
ayudarán a percibir y a cumplir la
voluntad del Padre. Pienso, sin
embargo, que en muchas ocasiones
el nervio de nuestro diálogo con
Cristo, de la acción de gracias
después de la Santa Misa, puede ser
la consideración de que el Señor es,
para nosotros, Rey, Médico, Maestro,
Amigo. (...)

Es Médico y cura nuestro egoísmo, si
dejamos que su gracia penetre hasta
el fondo del alma. Jesús nos ha
advertido que la peor enfermedad es
la hipocresía, el orgullo que lleva a
disimular los propios pecados. Con el
Médico es imprescindible una
sinceridad absoluta, explicar
enteramente la verdad y decir: 
Domine, si vis, potes me mundare,
Señor, si quieres ‑y Tú quieres
siempre‑, puedes curarme. Tú
conoces mi flaqueza; siento estos
síntomas, padezco estas otras



debilidades. Y le mostramos
sencillamente las llagas; y el pus, si
hay pus. Señor, Tú, que has curado a
tantas almas, haz que, al tenerte en
mi pecho o al contemplarte en el
Sagrario, te reconozca como Médico
divino. (Es Cristo que pasa, nn. 92-93)
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